
Es conmovedora la
confianza que muestran los
inversionistas nacionales
en la solidez de la
economía mexicana.
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Colombianos
llaman a las
FARC a desistir
de secuestros  

NUEVA YORK, 2 DE DICIEMBRE. Clin-
ton, Gates, Jones, Holder, Vol-
cker, Summers, Emanuel, Ri-
chardson, son algunos de los
nombres más conocidos de la
cúpula política estadunidense.
Ahora son integrantes del “nue-
vo” gobierno, el que prometió
“cambiar” el mundo que ellos
mismos, entre otros, crearon.

El presidente electo Barack
Obama justifica el nombra-
miento de tantos veteranos de
Washington, sobre todo inte-
grantes del gobierno de Bill
Clinton, como algo necesario
ante los ingentes desafíos que
enfrenta el país, y sostiene que
no implica continuidad.

“Lo que vamos a hacer es
combinar la experiencia con el
pensamiento fresco. Pero en-
tiendan de dónde proviene la
visión del cambio primero y
ante todo: proviene de mí”,
afirmó la semana pasada en
conferencia de prensa.

A lo largo de estas dos se-
manas Obama ha presentado a
su gabinete económico y de se-
guridad nacional. Casi todos
los designados tienen larga tra-
yectoria política (la “experien-
cia”) y son figuras muy recono-
cidas aquí y en el extranjero.
Entre ellos, Paul Volcker, presi-
dente de la Reserva Federal du-
rante las gestiones de Jimmy
Carter y Ronald Reagan, como
jefe de una nueva entidad ase-
sora que orientará la política
económica del nuevo gobierno;
Timothy Geithner, próximo se-
cretario del Tesoro, y Lawren-
ce Summers, como principal
asesor presidencial en políticas
económicas. 

El lunes presentó a Hillary
Clinton como próxima secreta-
ria de Estado, retuvo a Robert
Gates como secretario de De-
fensa, nombró asesor de Segu-

ridad  Nacional al general reti-
rado James Jones, secretaria de
Seguridad  Interna a la gober-
nadora de Arizona Janet Napo-
litano, procurador general a
Eric Holder, y embajadora ante
la ONU a Susan Rice (ninguna
relación con Condoleezza).

Se anticipa que asignará la
cartera de Comercio al goberna-
dor de Nuevo México Bill Ri-
chardson (quien será el latino de
mayor rango en su gobierno), y
la de Salud y Recursos Huma-
nos al ex senador Tom Daschle.
Ya ha nombrado a otros dos ve-
teranos del gobierno de Clinton
en puestos altos: Rahm Ema-
nuel como jefe de equipo de la
Casa Blanca, y Greg Craig co-
mo consejero legal.

Líderes de ambos partidos,
los principales analistas y ase-
sores políticos y sus think
tanks, así como los grandes

medios, han elogiado en gene-
ral  la gran suma de experiencia
colectiva e individual del go-
bierno en construcción.

Pero la “experiencia” políti-
ca también tiene un problema:
está conformada por largas his-
torias, no todas tan puras ni có-
modas, y no poco contradicto-
rias con las posiciones del
nuevo jefe.

Para empezar, ni un solo in-
tegrante del equipo de seguri-
dad nacional y política exterior
se opuso a la guerra contra Irak.
Es decir, ninguno compartió la
postura de quien será su nuevo
jefe, el cual mostró precisamen-
te ese tema durante la elección
pasada como prueba de que no
era como los demás.

Clinton, como senadora, no
sólo votó por la guerra de Bush
contra Irak, sino la justificó y
promovió antes y después de la
invasión. Algunos críticos se-
ñalan que, si bien romperá con
varios esquemas de política ex-
terior de los ocho años anterio-
res, también posee un historial
de repudiar normas internacio-
nales y de derechos humanos
que obstruyen “intereses” de
Estados Unidos, sobre todo en
lo referente a Israel.   

Además se cuestiona su ta-
lento diplomático, al recordar
algunas de sus posiciones y
afirmaciones. Una de las decla-
raciones más espantosas de la
contienda por la candidatura
presidencial demócrata fue
cuando Clinton declaró que, si
Irán se atreviera a atacar a Isra-
el con armas nucleares, ella co-
mo presidenta “atacaría a
Irán… En los próximos 10
años, si tuvieran la torpeza de
pensar en lanzar un ataque con-
tra Israel, nosotros seríamos
capaces de arrasarlos por com-
pleto”. Irán tiene una población
de 66 millones de personas,
que Clinton al parecer está dis-
puesta a borrar del mapa… di-
plomáticamente hablando.

El gabinete de Obama desdice sus ideales
Privan los belicosos; se anticipa que nombrará al

gobernador Richardson en la cartera de Comercio   

El presidente electo estadunidense Barack Obama saluda a Arnold Schwarzenegger en un encuentro con go-
bernadores en Filadelfia ■ Fotos Ap
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